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La provincia de Cáceres, en lo que a su riqueza indu-
mental se refiere, así como por otros aspectos de su
cultura popular, quedaría incluída en la división etnográ-
fica correspondiente a la zona Oeste que comprende
adem ás las provinc ias de León, Zamora, Salamanca y
parte occidental de To ledo. Dentro de la var iedad de
trajes existentes en esta provincia norte de Extremadu-
ra, hemos elegido los de Montehermoso, ya que si bien
no es la pr imera vez que se escribe sobre este
tema, creemos pode r aportar nuevos datos para su es-
tud io al habernos basado fundamentalmente a la hora
de hacer el artículo en la información faci litada por los
habitantes de esta localidad.
INDUMENTARIA FEMENINA
Empezaremos por hablar de los tocados y entre
ellos, el más característico y popular de la montehermo-
seña: la «Gorra». No vamos a entrar en el proceso técni-
co de elaboración de este peculiar sombrero por estar
ya tratado en otras publicaciones; sólo decir que se rea-
lizan con paja de centeno -«bálago»- cuanto más blan-
ca mejor. Su copa, cilíndrica y alta, sé inclina hacia de-
lante formando un ángulo agudo con el ala, que se alza
en su parte anterior, baja por los lados ciñiéndose a la
cara y desaparece por detrás dejando una escotadura
que serv irá para dar salida al moño del que más tarde
hablaremos al referirnos al peinado, quedando toda ella
sujeta med iante unas cintas que se atan bajo la barbilla
o en la nuca. La ornamentación de las «gorras» consiste
en: ado rnos realizados en paja de centeno
-predominando los motivos flora les, corazones y estre-
llas de seis puntas-; telas de paño de co lores; botones
- anti guamen te de nácar y en la actualidad de plástico-;
lanas de colores; y en algunas, espejos circulares. El in-
terio r de la «gorrall va forrado con tela de algo-
dón , cuyo color varía según el t ipo de aquella .
Las diferencias de unas y otras atienden- nó -a su
mo rfología sino a su ornamentación, y se basan en los
estados de soltería, matrimonio o viudedad de la mujer.
La «gorra» de so ltera lleva espejo en el frente de la
copa y flecos de lanas de colores -principalmente alre-
dedor de aquel- además de los adornos antes cit ados.
El forro es de algodón «colorao». Se trata de sombreros
eminentemente prácticos, ya que su amp lia ala, ceñida
por los lados a la cara y a modo de visera por delante
sirve para protegerse del sol durante las tareas agríen-
- taS, ala hora de ir por agua a la fuente o al ir a lavar.
Montehermoso es un pueblo d e t radrc ion " Y"L.u ld t ~ 1l el
que hombres y mujeres iban a diario al campo. aprove-
chándose estas salidas para establecer noviazgos; de
ahí el dicho del pueblo: «quien no va a aceitunas no
se enamora». El espejo de la «gorra» serv iría - según la
información que nos ha sido fac ilitada- para colocarse
bien el pañuelo que siempre llevan debajo de ésta y
arreglarse tras la jornada en el campo. También se lle-
vaba la «gorra» en alguna fiesta, como és eJ caso de la
Romería de la Virgen de Valdefuentes, a la 'que la moza
que tenía nov io asistía invi tada por su futura suegra,
ocurriendo lo mismo en la matanza. Se celebraba anti -
guamente esta romería el primer lunes tras el Dom ingo
de Resurrección y más tard e - por motivos de tra-
bajo-se traspasa esta fecha al primer domingo tras el
de Resurrección. Con este motivo, las mozas con novio
enca rgaban para este día a las muj eres del pueblo que
hacían las «gorras» una, lo más bonita posible, y una
vez en la erm ita, vestidas de «guapo», estar todas pen-
dientes de ver quién llevaba la mejor. En caso de no te-
ner novio, la moza estrenaba «gorra» generalmente en
. el mes de septiembre, tra s la recolección de las mieses.
Respecto a la «gorra» de la mujer casada, los monte-
hermoseños hablan de Ileyenda» al narrar cómo el
hombre el día de la boda rompía a su mujer de un golpe
él espejo. Nuestros informantes nos han explicado que
cuando la mujer se casaba y una vez que por el uso. el
espejo de la « arra» de soltera se rompía. encargabanOfia.- ue a no 1 evana espejO y en su lugar lIevaria un
óvalo vertical a modo de lágrima invertida. que con tiene
un adorno llamado eclaveleras -consistente en tres ta-
lios terminados cada uno en una flor de tres péta los-
.-Sobre un fondo de tela ernorás o guinda, siendo éste
también el color del forro .
La mujer que viste de luto -no necesariamente viu-
da-lleva una I gorra» igual q'rle la de la casada, pero en
este caso las telas de adorno, con las que se hacen
bandas y que sirven de fondo a las flores, estrellas y co-
razones delimitadas por el cordón de paja, son negras .
El forro es negro con pintas blancas .
Además de las «gorras» existe otro sombrero de
campo, el de «cama de liebre», que una de nuestras in-
formantes, Sra. Petra Señorán Roano lleva haciendo si-
multáneamente a ras «gorras» desde hace doce años .
Hecho también con paja de centeno, su nombre se deri-
va de la forma de la copa , baja y ovalada, cuyo eje más
largo va de la zona anterior a la posterior para dar así
cabida al moño; el ala es ancha y plana. Lleva adornos
en negro, puede o no llevar un espejo en un lateral de la
copa y la transición del ala a la copa est á marcada por
una cinta negra .
Bajo la «gorra», como hemos dicho más arriba, iba
siempre el pañuelo de cabeza, aunque no necesaria-
mente tiene que ir acompañado de aquella .
La mujer soltera se cubre con pañue lo de lana en
fondo negro, marrón o guinda con estampado floreado.
Este tipo de pañue lo se lleva siempre acompañado de la
«gorra», y por tanto, forma parte del traje de faena . Para
bailar usan pañuelo de lana con fondo «colorao» si la
«mantilla» - falda- es verde, con fondo verde si la «man-
t illa» es «co lará» y con fondo guinda - con estampado
de flores, como en los dos casos anteriores- si la «man-
ti lla» es amar illa, yendo en esta ocas ión doblados en
diagonal con un pico lateral sujeto arr iba con un
alf iler y los otros dos picos , libres, cayendo por detrás.
El día de la boda lucen pañue lo de fondo amarillo y
estampado floreado, pañuelo de color negro en caso de
estar de luto, o pañue lo de lirio con fondo negro , en
caso de llevar luto aliviado. gozando éste último de mu-
cha categoría. Sobre estos tres tipos de pañuelo se co-
locaría una hermosa cobi ja, prenda de la que pronto pa-
saremos a tr atar.
Las mujeres que visten de negro - tanto por ser viu-
das. como por tener una edad avanzada- llevan pañuelo
de merino totalmente negro . Tod avía hoyes frecuente
ver a est as mujeres con sus pañue los doblados en dia-
gonal, colocad os y atados de las más diversas formas.
que at ienden básicame nte a estas seis var iante s:
- Con el lado que forma el doblez muy avanzado a
modo de visera y las puntas atada s bajo la barb illa en
un nudo flojo. (fig.l )
- Con las puntas co lgando libres delante o detrás .
(fig .2)
- Con una punta colgando libre delante o detrás y la
otra dob lada y sujeta encima de la cabeza con un alfiler.
(fig .3 )
- Con las dos puntas vueltas. co locadas sobre la ca-
beza. (figA)
- Con las puntas cruzadas en la nuca y sub idas has-
ta atarlas en lo alto, dejando de esta forma el moño ro-
deado. (fig .5)
- LLevando una punta hacia la oreja opuesta, tapan -
do la boca , mientras la otra pasa por debajo de la barbi-
lla para iuego subir y meter su extremo en la primera.
(fig.6)
La Cobija va col oc ada siempre sobre el pañuelo.
Consist e en un semicírculo de paño, rusel, o ter ciopelo
en las más ricas; siempre de col or negro, con el lado
recto for rado interiormente por una banda de tela es-
tampada y en tod o su contorno exterior una fran ja an-
cha de terciopelo negro. En el punto med io de su lado
recto y cayen do sobre la frente llevan una pequeña
«boira» -borla- hecha de hilo de color negro. Se trata
de una prenda usada para asist ir a la iglesia, el
día de la boda , y a diario por las muj eres que visten de
luto, tra tándose en este último caso de una pequeña co-
bij a de algodón. El día de la boda llevan una de mayor
tam año, con las puntas hacia atrás , de manera que por
su parte pos ter ior prese nta unos bellos plieges cóni cos.
Las puntas caerían por delante en caso de que la novia
fuese de luto.
43
44
El Peinado, según la información facilitada por el Sr.
Abundio Pulido , en .principio consistía en recoger todc
el pelo atándolo en la coronilla con una cinta negra de
«hiladillo» que llaman «tranzaera» de unos 2 cm. de an-
cho. pudiendo alcanzar más de 2 m. de longitud. Sobre
el punto donde se ata la «cola» resultante se coloca una
especie de trampa -que recuerda al «Tío Pepe» del pe:
nado lagarterano- llamada «moña», hecha de lana ne-
gra, sólo lavada y sin tejer , cuya forma seme ja la de
una madeja co n una parte más ancha que la otra . Colo
can la parte ancha hacia delante, a la altura de la coroni-
lla, y al volver el pelo de la «cola», la «moña»
queda cub ierta y todo esto lo atan con las puntas de la
«tranzaera» sobrante de la primera operación.
Este peinado cambiaría en la primera o segunda dé-
cada de nuestro siglo. al int roducir tres hermanas de
Montehermoso, que salen a recoger aceituna fuera, el
peinado de la mu jer «chinata» de Malpartida, que estaba
formado por el«rizo» y un moño bajo, que en Monteher-
moso llaman ií"cC::írruco», pudiendo ser éste liso -de rulo
o retorcido- o trenzado en ramales . Pues bien, el peina-
do int roducido por estas tres hermanas, cons iste en di-
vid ir el pelo en dos partes -una anterior y otra poste-
rior- med iante una raya transversal que va de una sien
a la otra pasando por la coronilla. Con el pelo de la parte
posterior, una vez recogido, se hace un moño alto atado
con la «tranzaera» como en el primer caso. El pelo de la
parte anterior lo dividen en dos mitades iguales med ian-
te una raya perpendicular a la primera. Cada mitad aho-
ra establecida se peina hacia abajo , humedeciéndola, y
a la altura dela sien se empieza a retorcer hasta formar
el «rizo» cuyos extremos se atarán arriba con la parte
de la «tranzaera» que todavía sobraba. Con una de las
estrofas de una canción de ronda del pueblo de Monte-
hermoso, podemos ver lo popular que era este peinado,
que duraría varios días tras ser realizado con la ayuda
de otras mujeres: «(oo.) Bien se que estás acostada I en
la cama con tu madre I el Rizo en la cabecera I y el
pensamiento en la calle I (... )>> ,
Este peinado de Montehermoso, con un moño tan
alto. no cabe duda de que estaría concebido fundamen-
talmente como soporte para el tocado ya que rara vez
la mujer iba sin el pañuelo. siendo muy frecuente ver la
con pañueloy gorra 'o con pañuelo y cob ija:
La Camisa era de lienzo casero blanco. más o me-
nos rica. Llegaba hasta el nivel inferior de la «mantilla»
-aproximadamente en las corbas- para evitar así el roce
de la gruesa tela con que se fabr icaban . En la mitad in-
ferior. denominada «ro», llevaba dos <mergos», consis-
tentes en una pieza triangular colocada vert icalmente a
cada lado para añadir vuelo. y en su parte baja el «repul-
go». especie de remate formado por la misma tela vuel-
ta hacia el exterior. Era de manga larga. con puño, sin
cuello y con escote redondo. Iba abierta por delante,
para vestirla por la cabeza, y cerrada por dos o tres bo-
tones hechos de hilo, lo mismo que el botón de
cada puño . El hombro se adornaba con numerosos plie-
gues que daban a la manga amplitud, y los bordados .
-en blanco o en colores- se concentraban en los hom-
bros , puños y pechera . En esta últi ma pod ía llevar solo
pliegues verticales -semejantes a jaretas- o bordados
entre ellos .
El Justillo es una prenda que se colocaba debajo de
la cam isa para sujetar el busto. El interior era de lienzo
blanco casero y el exterior de un tejido ligero general-
mente en rosa o verde , Delante y en la parte externa lle-
vaba dos tiras vert icales y detrás tres , de la misma tela
pero en tono dist into. que pespunteadas en zig-zag ha-
cían las veces de ballenas. En la parte inferior lleva una
abertura posterior y otra a cada lado para adaptarse al
ensanche de las caderas . El espacio ocupado por los se-
nos recibe el nombre de «habitaciones». Lleva t i-
rantes y abrocha por delante con cordón.
El «Jugón» - jubón- es una prenda de busto realizada
en satén o rusel negro y en terciopelo de igual color los
más ricos . Tiene cuello redondo bajo y va todo abierto
por delante abrochándose con cordón. En la parte infe-
rior lleva un añadido de franela con unas aberturas para
poder remeterlo. que reciben el nombre de «jardetas».
Va forrado con tela de algodón a cuadros, Lo más im-
portante son las mangas y sobre todo su parte inferior,
ya que el resto lo tapa la «escravina». En principio el
«jugón» era de «oreja». es decir que la manga a la altura
del puño se ensancha y vuelve hacia afuera mostrando
adomos de terciopelo de co lores en tonos mora-
do o verde, pero más frecuentemente guinda, y jamás
llevaba ado rnos de lent ejuelas. Este «jugón de oreja»
decae con la aparición del «medio traje» --€n la década
de los años 20- y se sust ituye por ot ro de puño co n
bordados fl orales en sedas de co lores y en el que se
añaden arb itra riamente ado rnos de cue ntas y lentejue-
las. Es en la década de los años 20 aproximadamente
cuando se implanta el «medio tra je», desapareciendo el
«jugón de oreja», el «mandil de hilo» , el pañuelo de
cabeza, el moño alt o de picaporte y la «escravin a».
La Cotilla se usaba en sust itució n del «jugón» entr e
la gente con menor poder adquisit ivo . El cuello y la for-
ma de abrochar era igual que en aquel y lo mismo ocu -
rría con el tejido aunque pod ía ser de un material más
pobre. No lleva mangas , po r lo que usaban unas pos t i-
zas llamadas «mangos» donde se centraba la atenc ión,
ya que éstos eran la úni ca parte que no cubría la «escra-
vina». Eran de igualo mejor tejido que la cotilla y se su-
jetaban a ést a mediant e un botón y una presill a. Las
mujeres se los co locaba n a la hora de volv er al
pueblo después de haber estado tr abajando en el cam -
po.
La Escravina -esclavina- correspondería al dengue de
otras zonas . Se tr ata de una pieza que colocada sobre
los hombros llega hasta aproximadamente la cintura
-por detrás- y hasta el codo. Tiene forma de lágrima in-
vert ida con una abertura desde su pa~e apuntada hasta
la mitad de la zona más ancha, resultando así dos pun -
tas que se cruzan por delante y se ata n det rás con dos
cintas -una desde cada punta- queda ndo oc ulto el nudo
bajo la «mantilla». Para facil it ar su sujección se valían
de dos sencillos alf ileres de cabeza negra que en su
pun to medio, uno arriba y otro abajo, se prendían al «ju-
gón » por det rás. Podemos establecer t res t ipos dist in-
tos:
- «Escravina de ondeao»: hech a de «baeta» o «baetón»
de Berlanga en caso de tr atarse de una «escravina»
muy fin a, o de «frís a» de Torrejoncillo para las menos fi-
nas. De color negro, iba «repulgá» en verde y alrededor
del borde llevaba el «ondeao» en rojo, hech o co n cinta
de seda que antiguamente se co locaba est irada y más
tarde hac iendo ondas. Sólo se usaba con el t raje más
rico, el de «ruea» (rueda) -del que más tarde hablare-
rnos- , siem pre sob re el «jugón» .
- «Escravina bob a»: lisa, es decir, sin «ond eao», puede
ser del tejido de la ante rior pero en color morado, guin-
da o negro. Ya no se viste sobre el «jugón» sino directa-
mente sobre la cam isa por trat arse de una pren da me-
nos rica que se llevabaa diari o, correspondiendo al t ipo
más ant iguo.
- «Escravina» negra: no lleva «ondeao» y la usan con el
traje de luto tanto las mujeres solteras como las casa-
das.
El Pañuelo de busto, como ya vimos más arriba,
sust it uye a la «escravina » en el «medio traje» pudiendo
ser de distintos tipos:
- «De Manila»: bordado en co lores y con fleco. Es el
mejor.
- «De cien colores»: hecho en tej ido de «lani lla» con
fondo neg ro, dibujos geométricos en color y reborde
negro liso. Sin fl eco .
- «De trefineza» -de tres cenefas-: fondo negro y cene-
fas de flores, casi siempre sin fleco.
- «Achinao»: hecho en tejido semejante al perca l. Fondo
blanco y decoración de flores pintadas en tono azul ma-
rino y negro. Sin fl eco.
- «De pavo»: fondo negro generalmente bordado en co-
lores y un ave en el pico de la espalda. Con fleco.
La Blusa negra la empiezan a vesti r las mujeres
cuando dejan de usar el «jugón». Suele ser de saté n,
abierta por delante y abrochada con botones. Delante y
det rás pres enta pliegues verticales, que se interrumpen
a la alt ura del pecho para continuar por deba jo hasta la
cintura en la parte anterior, y en el espa cio ocupado po r
la co lumna en la posterior . Es de manga larga y los pu-
ños frecuentemente son de terciopelo negro abrocha-
dos con botones.
«Mantilla» es el nombre con que genéricamente se
denominan las fald as del tra je de montehermoseña, se-
guramente como adaptación lugareña de la palabra
manteo de otras provincias. Para ellas se ut ilizaban teji-
dos fuertes de lana más o menos ricos t raídos desde
Torrejoncillo , Béjar y Berlanga. Era cos tumbre ent re las
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mujeres tener varias «rna ntiüas», cada una de un color.
A las mujeres del pueblo dedicadas a su confección se
las denominaba «rnantillerass. Cada «manti lla» lleva
pliegues verticales que se consegyían humedecien-
do el tejido y plegando la falda a mano de arriba a aba-
jo, sujetándolos con hilvanes y secándolos al sol bajo
un objeto pesado. A continuación, los pliegues de la
parte superior son adornados con tres pespuntes hori-
zontales que reciben el nombre de «espiga» el central, y
de «sernbrao» los otros dos, según su diseño. Estos
pespuntes son negros en la «mantilla» morada, amarillos
en la verde, negros en la amarilla y amarillos en la colo-
rada. Ocupan la altura de las caderas y a conti-
nuación los pliegues van libres dando gran vue lo a la
prenda. Entre el pespunte más bajo y la parte inferior de
la «mant illa», ésta lleva pliegues horizontales
-«alfordas»- que irán creciendo en número, llegando in-
cluso a ser más de veinte dependiendo de la riqueza de
la falda .
El tra je más rico era el de «ruea», que constaba de
siete «manti llas». Lo vestía la nov ia en la boda, y alguna
invitada en caso de poseerlo. También podía lucirse con
motivo de fiestas importantes como es el caso del Car-
nava l, Corpus y las Candelas . Primero se colocaban cua-
tro «mantillas» de «alforda» de igual hechura y colores
vivos -monócromas- en amarillo , verde, «colorao», etc .
A continuac ión la «saya parda » sin «alfordas» y con un
«cincho» negro en la parte inferior exterior, que cons iste
en una banda de tela de diez a veinte cm. de anchura.
Luego el «guardapiés anoga lao» -por el co lor que pre-
senta esta «mantilla»- o de «cacho atrás» -por el t rozo
de tela negra que lleva en su parte posterior- oPor últi -
mo el «guardapiés neqro» que la novia tras la boda se
quitaba , jun to con la cob ija, dejando a la vista el «guar-
dap iés anoga lao» y el pañuelo.
El Mandil podía ser de var ios tipos:
- Con el t raje de «ruea» viste el mand il de merino negro,
ancho, sin adornos, que en la parte inferior por dentro
lleva una banda de lana estampada llamada «cabecera» ,
para dar peso .
- Mandil de «film): era de color negro con tres f ranjas
-dos azules y una roja central o v iceversa- en la parte
inferior algo más arr iba del borde. Es el mandil más an-
tiguo.
- Mandil de «rapón»: nombre derivado de su tej ido. Era
excepciona lmente ancho, liso negro o azul oscuro, o ne-
gro con pintas blancas. Arriba lleva pliegues vert icales
sujeto cada uno de ellos por un pespunte en forma de
flor de seis pétalos, tres hacia arr iba y tres hacia abajo,
llamado «c1avelera» . Continuando hacia su mitad pre-
sentaba varias «alfordas» y en el borde inferior una bas-
t illa vue lta hacia afuera y fijada con un pespunte que
pod ía ser de «culebra» -zig-zag- o de «habas» -doble
zig-zag cruzado--.
Las cin tas que serv ían para atar el mandil reciben el
nombre de «ciñor» y pod ían ser negras o de color, de-
pend iendo del t ipo de mand il, pero en cualquier caso
quedaban ocultas por las cintas que se co locaban a
modo de adorno sobre las «rnantill as».
Las Cintas se colocaban por detrás cayendo desde
la cintura hasta algo más de la mitad de la «mantilla»
superior y se sujetaban al «atadero» -cinta horizontal
que quedaba ocu lta bajo la «escravina» y se anudaba
delante--. Estaban hechas de glasé y ant iguamente su
. decoración no iba bordada sino incluída en el tej ido. Las
del «rosal» y de la «jarra» reciben este nombre por su
decoración . Posteriormente las cintas se hicieron de
seda con decoración bordada. La cinta de «abalo-
rios» apareció antes que el «medio traje» -ya que éste
no lleva cintas- y recibe este nombre por el adorno de
pasamanería de sus bordes y las lentejuelas que apare-
cen en su decoración.
En Montehermoso era costumbre que durante los
meses en que el calendario no contenía una fiesta im-
portante se celebrase cada quince días un «domingo
gordm) , en el cual para ir al baile se vestían con el traje
de· fiesta llevando dos o más «mantillas » y cuatro cin-
tas . El domingo comprendido entre dos «domingos gor-
dos» se denominaba «domingo maleto» y en ellos no
era frecuente asistir al baile, pero en caso de hacerlo lle-
vaban solo una o dos «mantillas» y dos cintas del
«rosal», que en realidad era una doblada por la mitad.
La «Faldisquera» -faltriquera- se colocaba en el
lado derecho bajo el mandil y sobre la «mantilla» supe-
rior. Se sujeta med iante una cinta que se ata a la CIntu-
ra, siendo vertica l la abertura para introducir la mano.
Las más ant iguas estaban hechas en telar con fondo
negro y listas azules, de igual género que las mantas.
Luego empezaron a hacerlas de franela roja -que en
Montehermoso llaman «felpa»- adornada en colores a
base de lazos cortados. Más tarde cuando empeza-
ron a llevar los pañuelos de busto las faltr iqueras pasa-
ron a ser bordadas.
Las Medias eran siempre de lana azul. Llegaban
hasta los bajos de las «mantillas» y se sujetaban por
una liga que recibe el nombre de «ciñor». La med ia po-
día ser toda del mismo tej ido y color, o var iar la calidad
o el tono de aquel en la puntera y ta lón. También pod ían
ser completas -con pie-- o incompletas, llegando en
este caso hasta algo más abajo del tobill o, de donde
arranca ría una cinta que pasa de un lado a otro por de-
bajo de la planta . A los lados, como deco ración ,
var iaba el punto configurando una flor vert ical que reci-
be el nombre de «clavel»,
En princip io el Calzado consistía en simp les zapatos
de cordobán negro sin lazos ni hebillas, todos de horma
derecha según nuestro informante, el Sr. Abundio Puli-
do. Cuando aparece el «medio tra je» los zapatos co-
mienzan a bordarse y el material preferido para su ela-
boración era el terciopelo y la pana lisa en negro , con
flores bordadas en seda y adornos en cuentas y lente-
juelas. Ot ro t ipo frecuente -también en pana negra- lle-
va la decoración concentrada en la puntera y el talón,
donde sobreponen t rozos de cuero o charol perfora-
do formando pétalos que dejaban ver la tela verde, roja
y azul co locada bajo estos huecos . El t ipo de «oreja de
ratón» llevaba una pequeña lengüeta que subía hacia el
empeine y unas cintas rojas y verdes que caían hacia la
puntera.
El Aderezo cons iste en pend ientes de oro del ti po
«argolla» o del t ipo «galápago». y una cruz también de
oro llamada «hilo» atada al cuello con una cin ta
- «galón»- que caer ía por la espa lda.
INDUMENTARIA MASCULINA
Empezaremos por el Tocado, que ant iguamente
consistía en un sombrero de paño negro con la copa en
fo rma de cono truncado y ala ancha con reborde vuelto
hacia arriba. Este reborde y la altura de la cop a van fo-
rrados con terciopelo negro, y ambos se adornan en su
extre mo superior con un cordoncillo negro a modo de
remate, y una borla de seda negra. A part ir de la década
de los años 20 el sombrero emp ieza a ser como los que
todavía se pueden ver hoy, de paño negro con ala an-
cha plana y copa en forma de casquete semicircular en
el que se pract ica una hendidura de atr ás adelan-
te que recibe el nombre de «cama de liebre ». Es aprox i-
madamente en esta fecha -momento en que emp ieza a
deshacerse el t raje y los calzones se sust ituyen por los
panta lones- cuando se pueden ver en alguna ñest:
hombres que, en su afán de presumir, colocan en la
copa del sombrero flores o una especie de borlas he-
chas con plumas teñidas en rojo y verde , que rec iben el
nombre de «piropo s».
Camisón es el nombre que recibe la cam isa. segura -
mente deb ido a. l? tamaño. ya que llegaba hasta algo
más abajo del corniénzo de las piernas. Es de lienzo ca-
sero blanco. de manga larga con puñ o, cuello cam isero
de dob le vuelta y abierta por delante hast a un poco más
arriba de la cintura. Hacia la mitad la prenda lleva un
corte horizontal y de ahí hasta abajo el tejido es de peor
calidad recibiendo esta zona el nombre de «jarrapal».
que va abierto a los lados en su par te infe rior aproxima-
damente una cuarta. Lleva numerosos pliegues en la
manga a la alt ura del hombro y frun ces cerca del puño
formando así una manga de mucho vuelo. También lle-
va pl iegues en la delantera a los lados de la abertura
-que se abrocha como el puño medi ante bo ton es de
hilo- y entre ellos se desarroll a el bordado, que también
se ve en el cuello y en los puños , siendo siemp re de co-
lor blanco; abundan el deshilado y los fes tones de tres y
seis semicírculos en disposición piram idal.
El Calzoncillo es de igual tejido que la camisa, es
dec ir, lienzo casero blanco. Es largo y se ata a la panto-
rrilla con una «tranzae ra» lo mismo que en la cintu ra. Va
abierto por delante y en la parte inferior de cada perne-
ra.
El Cha leco podía, como el jubón de la mujer, ser de
rusel, satén , o incluso terc iopelo neg ro broc hado depen-
diendo de la categoría del traje. Se forran de un tejido
de lana más o menos rico a cuadros (foto 1l. Una t ira
pespunteada rodea el cuello por detrás, estando forma-
das sus solapas tr iangulares po r una punta vuelta que
se sujeta en el vértice exterior con un botón (foto 2). En
pr inc ipio las solapas se forraban de terc iopelo morado o
de tono oscuro, y posteriormente se adornaron con bor-
dados en sedas de colores. Va abierto hasta abajo y lle-
va a cada lado de la abertura por el interior una
tira de «fri sa». Presenta boto nes y ojales a cada lado,
pero el chaleco perma nece siempre abierto sin abro-
cha r. Para el t raje de fiesta los botones son de fili grana
de plata y en el de diario no lleva bordados y sí bot ones
de plaqué, generalmente de forma cuadrada con las es-
quin as matadas.
La «Blusa Torera» comienza a vest irse a princ ipios
de este siglo al no acostumbrarse el montehermoseño a
ir sin chaleco cuando éste empi eza a caer en desuso.
De tela azul rayada, o blanca con lista s negras, se lleva
sob re el camisón y es COrt 3, llegando hasta la cintur a
tapando la faja. Va abierta totalmente por delante abro-
chándose con boto nes, y t iene un co rte horizontal a la
altura del pecho a part ir del cual se forma el vuelo de la
prenda. Es de manga larga y el puño abrocha con uno o
var ios boto nes al igual que sus bolsill os vert icale s. La
decoración se concentra en la parte de la pechera redu-
ciéndose a jaretas. La ves tían a diario e incluso los
«domingos gordos» tanto los solteros com o los casa-
dos . Como recue rdo de lo que fue esta prenda todavía
hoy podemos ver a los mo ntehe rmoseños de edad
avanzada vist iendo blusas seme jantes en color negro.
En un pr incip io la Chaque ta era de paño negro igual
que el calzón, y la diferencia ent re la de fiesta y la de
diario estaba en el mayor o menor uso de la prenda. El
47
48
cuello se alza por detrás y acaba en obl icuo para dar
paso a las solapas triangulares. Abrocha delante solo
con una f ila de botones de igual ti po que los de los cal-
zones, lleva manga estrecha, puño d!! «oreja» y pespu n-
te en neg ro. Más tarde la chaqueta pasó a ser de igual
tejid o que la «mantilla» en co lor guinda o morado, abro-
chando a un lado con escote redondo, y adornada
alrededor del cuello y en la esquina formada por la aber-
tura, así como en la bocamanga y en el-codo donde lle-
va un sob repuesto de paño negro recortado que deja
ver la tela base; este adorn o recibe el nombre de «clave-
lera».
En días de f iesta llevan la chaqueta y la cam isa, o
chaleco y cam isa, pero nunca chaleco y chaqueta. Los
labradore s pueden colocarse el chaleco sob re la cha -
queta llevando también para sus tareas agríco las «zajo-
nes» de cuero con recortes del m ismo material en otros
co lores. Esta últi ma prenda se viste sob re el calzón y se
usa también en los «domi ngos maletas».
El Ca lzón está hech o de paño negro con pernera ce-
ñida que llega hasta debajo de la rodill a. Desde el arran -
que de las perneras haci a arriba, el delante ro está for-
mado po r un panel frontal de igual tej ido, que sirv iéndo-
se de los boto nes que abro cha n el calzón, forma junto a
la tela de fondo dos amplios bols illos . Por los ángulos
superi ore s de ést os y a través de un ojal pasa un cor-
dón de seda co lor morado o verde que rodea la cintura
por detrás para termina r cada extremo en una borla.
Este cordón de seda rec ibe el nom bre de «azapón», La
perne ra en su parte inferior ext erior va abierta , con
ocho ojales y botones y lleva bajo la abertura una len-
güeta en forma de «U» del mismo tejido con «picao» al-
rededor, que ayudará a ceñirla mejor a la pierna. Para
esto mismo llevan una cinta negra por dentro del dobla-
dillo inferior, y sobre ella las «chias» -cordones de seda
term inados en borla s y de color difer ente al «azapón»,
Los calzones se acompañaban de polainas hechas
de pañ o negro que abrochaban en su parte externa con
una fila de botone s.
La Faja se lleva sobre el chaleco y el calzón, era de
lana negra y med ía varios metros. En pr inc ipio eran li-
sas y más tarde empezaron a bo rdarse con sedas y
adornos de lentejuelas, incluso antes de aparecer el
«medio traje» (foto 3 ).
El Bolsillo es un saqu ito de unos cinco cm. de an-
chura y t reinta o cuarenta de longitud, hecho a gancho
o en telar con lanas de colores. Se co locaba entre la
faja y el «camisón» asomando su extremo, que termina
en una «boi ra» de iguales colores que el bols illo , por en-
cima de la faja. Servía para guardar el dinero.
Las Medias, que en Montehermoso llaman «calce-
tas», son de hilo de algodón blanco con abundan te de-
corac ión en altorrelieve para el tra je de f iesta, y de lana
color azul como las de las mujeres -pero sin el «cla-
vel»- para el de dia rio . Podían ser, como antes hemo s
vist o, comple tas o incompletas.
En cuanto a los Zapatos, usaron en principio unos
en cord obán grueso de color natural y tacón bajo. A
part ir de la década de los años 20 empeza ron a usar los
«borcegu ini», bot ines que cubrían el tobillo y abrocha-
ban delante con cordones o cor reas de piel. Eran del co-
lor natu ral del cuero y se adornaban con sobrepuestos
del mism o material en otros colores. Tenían un poco de
tacón y los hacían artes anos de Monte hermoso. A l de-
saparecer éstos se ext endió el uso de botas hasta el to-
bill o donde llevan un trozo de elástico que sirve para
calzarlas a pres ión .
Ag radecemo s la valiosa col aboración prestada por
D. A bundio Pulido, director del grupo de fol klore monte -
hermoseño «Sabor Añejo», y por Dña. Petra Señorán
Roano, artesana de Monte hermoso ded icada a la fabri-
cació n de las «gorras».
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